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A FALLECIDO EH MÜRCU A 1DE NOVIEMBRE. 
nflif/klos fa^lre^^x B.k Manuel S&rrmio Eoca 

n D,' Maria de Jos Virtufies iS'anche:. Lopez^ paríi^ 
cífj'i^id sus }¡mnerosos amigos taxi b^isie suceso. 

Totana 6 de JSforÁembrs de 1839. 

PyÍRRAFOS- re an 10 nos i'adas 

La fèria y íiestas seapro-
ximaii. 

' Y "(le todas veras que yu 
teng'o yo d(ise.o.s,.dnx¡ue lie-

y saqu.en á enlo. ¡)aeí-
iino Yeciüdario de su uo^-
tálgico sueño y ino den i\ ~ 
go íjue t ra tar en esta ser-
rlóx) de.dicaÜa á Jos asuntos 
('¡.quléa ios pillara]) de ac-
tualidad. 

Ha^ta ahora nada hemos 
oídp respecto ft lo que la 
(íomislóa municipal dispone 
]»ara -dar animación á esos 
ocho días que hacen de este 
jmeblo apátipo y solitario 
de suyo uriti poblp^Qion arae-
i i a y l lena de vida, 

Aunque todo sea, nunca 
Hegutó la cosa á mayores, 
utravesande como atravie-
sa el municipio por una si-
tuación anémica y angus,-
tiosB. 

Y, luego, que, según di-
cen, la deconición está pró-
xima à variar, y Dios nos 
libre de l^s cosas ^acigrtas,. 

por 
con 

L9> 
en 

se encuentra 
e.n todo su 

Los periódicos de la capi-
ta l hablan todos los días de 

unos otros;part¡(los, 
o-bjeto do prepararse para 
as próximas elecciones. 

-FA domingo'.i)róxi.moj>a-
-sa do, so • re ü iuérou- • e n- • e: 
I¡ 1 stitutp. rarincial ^ 1 os 
amigos del general López 
Dominguez presididos en 
Murcia por el Sr. I). Josó 
Goraez Diez. Sabemos que 
á dicho acto asistieron a -
gunas personas influentes 
en nuestra política local. 

Aquí, la política se hace, 
como si di éramos, á sorbo 
callado. 

Fuera de unos cuantos 
que hablan fuerte, nuestros 
políticos no se arrebatán.^ 
al parecer. 

De ahí resulta ene no se 
sepa quién está de piés y 
quien c e cabeza. 

Al decir de los- unos los ' ' t 

dioses se van-
El silencio de los otros 

nos hace pensar en aquel 
adagio que dice: Donde mé~ 
nos se pfensa el cazador salla 

liebre. 
Sea cual fuere el resulta-

do, Dios quiera que rejclu.ade 
eu-bieu de este- necesitado 
pueblo, digno por machas 
razones de meior suerte. 

» « 

Coìiìo entumecida cu le- | OVJ .Contro vm-lo' de agua? 
bra que, poco ú poco, pau- ilí^o-a el mar. 
latiiuimeLite desenrosca su 
apretada cinta y se cusan-
clia magestuosa, ostentan-
do sus escamas de plata, que 
el sol ilumina, nuestro ¡lus-
tre municipio, va easan-
ciiando su círculo y sacu-
diendo airoso la pesada ca-
:)a de sus odiosos débitos. 

En unos cuantos días han 
.salido dé las arcas munici-
pales una .porción de cien-
tos de pesetas, que han i lo 
esparciendo, como ya digi-
mos, In.s mavores aloR-rías 
por donde han ido pasando. 

Parece que liasta brilla 
más claro el sol.. 

Y 'que los saludos entre 
amigos son más afectuosos. 

Tuti contenti. 

Ei párrafo que escribimos 
en • nuestro ,nüuiei;o, ante-
rior sobre los vestidos co-
lorados, nos ha valido más 
de un disgusto. 

Poi-que dicen ellas, y con 
razón, que no parecen en 
modo alguno nazarenos de 
la sangre, sino infantil los. 

r: aramos. 

Ugo Ancillotti ha venido 
& reanimar en nuestros pai-
sanos la añción al velocí-
pedo. 

Y el caso es que ahora no 
se contenta ninguno con 
saber simplemente mover 
el moderno vehículo y dar 
unpaseo.más ó ménoscorto. 

Todos quieren eer Ancí-
llottis. 

Este deseo suele dar ma-
los resultados. 

Que lo diga Frasquito. 

—Y [)0[' qiió nú inia corriejitrt 
subterránea Címlquiem? Ftn-o uii-
Miitiimofl (|iie tciig-acotriunioMcíóii 
íl.ii'ticUi coíi til mar; qué prit£;1o?i 
físa nstM'cióir? Las Cuevas del 
Druch Sü encuautrau ea igual 
caso. 

—Yo no eiititsndo nuiJa do asas 
cofiHs, señora, replico nvi hoinhra 
inoviendo U cab^^si»; pero tíi lu-
nario decía qu.í al liegEir á c ie r -
to punto dondü la luz «e a p a g a -
b'i, se volviasca ufcrás los e u r i o -
S03 y de uing'una suer te aveii^ 
tura?iien un paso nías . . . . Hace 
t reinta aao.s iiubo en Mailorcu iin 
g r a n terreinato -que ítesíTiorouó 
Ims torreoilliíé du la gea; c'uton-
ces era yo rnozO... Piies por a q u e -
' loíi días' se había in tentado-re-
conocer la Cueva. Créame ns tad ; 
anadió con acento fia profuudii 
convinción, el fin do la Is-k eíítA 
igado al descubrimiento de ese 

tesoro maldito. Yo no lo he d d 
ver porque s o j viejo; paro s« 
contará por todo e í . mundo, y 
has ta salfirá mapado on esos d i a -
rios donde á vece» se ven c i u d a -

ardiendo y otras cosas i g i u l -
mer^te ex t raord inar ias . 

Hinchó en aquel puTito la. m a r -
cída vela el fresco v ien tec i l iodo 
la maüa'na, j saliendo de su 
abstracción el mar inero , sal tó 
lig'eramonte á .los , bancos para 
relevar á los muchachos en la 
tarea del remo. 

— Bañalbufar! giMkóíde p ionto 
«nfilando la costa Cercána. , 

—Llámele n.3ted comenter io . 
Pere Antón! exclamé .un , ta i i to 
sobrecojida; ¿qué son aqirolios 
agu je ros ; en forma de n i chos , 
labrados en la piedra viva? 

—¡Ah! contestó desTaneciendo 
en una sonrisa las s o m b r a s ' q u ^ 
nues t ra espelazuanta c o n v e r s a -
ción" habían impreso ea sií fiso-

)0S-nomía; ah í dentro meten los 
cadores do este pueblo sus 

A MISA PRIMERA. 
(ConclusiÓJi) 

—Es que como está conjurada 
por malas .artes, el l legar abajo 
puede ser la s^ñal de ese desas-
t re . ¿No le he dicho á usted que 

eos cuando la mar a m e n a z a 
riesgo. 

S o dejó de- parece,rme or ig ina l 
el medio da precaución jus t i f i ca -
do por la carencia de playa. E u 
efecto; el puer to dé Bañalbufar 
es una dis locadura del acan t i l a -
do, ocasionada tal yez por las 
fuerzas p la tónicas , Dios sabo ^ n 
qué época; un der rumbamien to 
ospantoso Je moles colosales quts 
han rodado has ta sumergi rse eu 
el a g u a , on dónde asoman ol 
dorso negruzco afectando formas 
monst ruosas . Cabalgando ' unas 

A.A.A.


